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RECUERDOS DE UN ANCIANO CASI CENTENARIO
«CL»~jrr-9»

D e s d e  l a  V il l a  d e  Fu e n c a r r a l  a  l a  p u e r t a  d e  Bil b a o  e n  e l  a ñ o  i 8S3

En Fuencarral vivo un anciano al quo los muchos años no desgastaron en nada 
una memoria feliz. Este buen viejo, que se llama Sandalio López do Cruz, na­
ció cuando Madrid empezaba a sor una ciudad ordenada merced al talento y es­
fuerzos de aquel insigne gallego, Joaquín Vizcaíno, Marqués do Pontejos, el Corre­
gidor do más empujo quo ha tenido la Villa y Corte, tdotado, según dice Mesonero 
Romanos en el sAntiguo Madrid*, de una mirada certera y de un instinto de buen 
gusto, de una constancia y de una fuerza de voluntad tal que acertó a iniciar y 
asentar sobre sólidas bases el grandioso ‘pensamiento de ¡a reforma material y ad­
ministrativa de Madrid, que después han podido continuar sus sucesores sm tanto 
esfuerzo ».

Sandalio López do Cruz era próximo pariente do Victoriano Vizcaíno, y ésto 
primo del Marqués do Pontejos, y por aquel tiemiM), también Alcalde del barrio 
do San Ildefonso. Vivía, pues, Sandalio Ijópcz con los amigos y los parientes del 
gran Corregidor. Y desdo niño oyó decir muchas veces que la obsesión do Pontejos 
ora extender Madrid hacia el Norte y con una disposición tal quo fuese la nueva 
ciudad asombro del mundo. La gran vía que ahora se proyecta, prolongación do la 
Castellana, que él trazara, también ora una do las ideas do Joaquín Vi/caíno, 
aunque le parecía mejor que siguiera la carretera do Francia. Ya entonces no era 
Alcalde, pero pensaba volver a serlo. Y aseguraba quo si lo dieran veinte años 
do vida y cinco de mando, hubiera iniciado esa ciudad con brío para que su pro 
ye<'to quedase terminado al cabo do medio siglo. Sabiendo lo que era Madrid, nada 
más hace quo ochenta años, asombra que fuera do las tapias do aquella Villa, 
quo remozó Joaquín Vizcaíno, so haya edificado la ciudad que él soñara, aun­
que casi todo so hizo desconcertadamente y sin el orden y belleza quo le hubiera 
imprimido aquel formidable organizador.

Al buen Sandalio López do Cruz le perece también maravilloso que se constru­
yera tanto desdo el año 1850, y por todas las afueras do aquel Madrid quo él conoció 
amurallado en parte y rodeado de tierras de pan llevar. ,

EN en cuenta— nos dice— que. hoy 

existe tren, automóvil, tranvías, 

Metro, aeroplanos. Y o  he nacido 

en una época en que el rico iba en calesín, ca­

ballo o ínula y  el pobre a pie o montado en 
humilde burro. Esc era aquí el único medio de 
locomoción. El que salía del pueblo de Fuen­

carral a las nueve de la mañana en un buen 
pollino, y a buen paso, llegaba á la Puerta del 

Soi próximamente á las once. En el año de

1853 no liabía en toda la carretera de Fran­
cia, desílc Fuencarral á la Puerta de Bilbao, 

más que una casilla de Peones caminero- ,̂ que 

es el número 17 de la calle de Bravo Murillo 

en Madrid, y  la casa del Portazgo, que aún 
existe, en lo que ahora llaman Hotel .del Ne­
gro. Aquí teníamos que pagar por cada buira 
dos cuartos, para que quitaran la cadena y 

poder continuar.
En ese Tetuán de las Victorias, con más
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casas hoy día que la mayoría de las capitales 
de provincia de España, no se veía de cons­
trucción más que una noria allá en la Legua, 

frente a lo que es ahora calle de Prim. Próxi­
mo a esa noria discurría el arroyo del Meairo, 

donde eran robadas con frecuencia las hue­
veras por ladrones que desajrarecian por el 

regato de Mandes. A Oriente y Poniente todo 

eran tierras sembradas. Y  se divisaba desde 

cualquier parte Paracuellos, el monte de El 

Pardo y la ribera del río Jarama. Todas estas 
tierras tenían muy poco valor. Tanto es así, 

(pie la finca donde está el edificio y jardín de 
los Hermanos de 1- Doctrina Cristiana, en la

dos últimos, creo que hay ya construidas va­

rias casas de pisos.
Siguiendo la carretera,' y aún sin encontrar 

ningún edificio, dejábamos a la derecha a estos 
Cementerios y  a la izquierda la Pradera de 
Guardias, donde ajusticiaban a los condena­

dos a muerte. Más abajo, frente al primer de­

pósito de aguas del Lozoya, había un polvo­

rín que explotó una madrugada, cuando iban 

los hueveros á Madrid, que recibieron un gran 

susto, aunque no hubo que lamentar desgra­

cias. Desde aquí ya se divisaba el testero de 

la Iglesia de Chamberí, cuya parroquia la for­

maban unas cuantas casuchas, que no sé si se

J !

liftK

Casa núm. 17, de la calle de Bravo Murlllo, la más antigua del Ensanche Norte de Madrid.

calle de Bravo Murillo, la vendió mi abuelo 
en 6oo reales, haciendo un gran negocio.

Los Cuatro Caminos se llamaban así por­
que, donde es ahora la Glorieta, a la carretera 
se la decía por un lado camino de Madrid y 

por el otro camino de Francia. Desde esc 
punto también arrancaban otros dos caminos, 

uno que iba á la Puerta de Santa Bárbara, 
calle de Santa Engracia, y  otro, el viejo de 
Fueucarral, que conducía a la puerta de este 

nombre, pasando por los Cementerios. Estos 
eran tres: el de la Patriarcal, que aún existe, 
pero clausurado; el de la Sacramental de San 
Luis, y el General. En lo que fué solar de los

conservará alguna. Y  cerca de la que es hoy 
día Glorieta de Quevedo, se encontraba la ca­

silla de peones camineros de que hablé al prin­

cipio. Esta Glorieta ePa una tierra que la 
cruzaban veredas que iban a los Cementerios. 

Y  más abajo, y  j’a lindando a la ronda que ha­

bía alrededor de las tapias de Madrid, se 

extendía desde la Glorieta de Bilbao a la de 

San Bernardo una tierra y  una era que llama­

ban del IMico. Y  en lo que es Glorieta de Bil­

bao y parte de la calle de Sagasta crecía, fron­
dosa, una espesa arboleda, muy frecuentada 

por los enamorados, y  que se conocía con el 
nombre de El Laberinto. Hacia la Puerta de
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Santa Bárbara, recuerdo haber \dsto tierras 

sembradas y un merendero.
La primera obra que se hizo en la carre­

tera de Francia, desde Fuencarral á Madrid, 

después del año 1853, fué el Parador de Buc- 

navista, a 300 metros del Hotel del Negro. 

Hasta hace poco se veían allí los corrales con 

sus muros derruidos. Hoy en todo él hay una 

casa de vecindad de planta baja, y  que tiene 

el número 115 de la calle de O ’Donncll.

Hacia los años 1854-1855 vino de Navalcar- 

nero un tal Simón que, cerca de donde está 

la Plaza de Toros, levantó una casa a la que 

llamábamos la taberna de uSimonuco». El ba­
rrio de 'retuán, como tal barrio, empieza en

La casa de «Simonuco», reformada, inmediata a ia 

Piaza de Toros de Tetuán.

el año de 1860, en que por el Norte de Ma­

drid acampan las tropas que llegan victoriosas 
de Africa. De ahí las calles de O ’Donnell, Serra­

llo, Castillejos, ^^'ad-Ras, Prim, Topete, etc. 
Por cierto que ahora, con el afán de cambiarlo 

todo, hasta han cambiado el nombre de la c:dlc 

de Santa María por el de Wilson. Y  quiero 

que digas que yo y  todos los viejos llevamos 
muy a mal que, acaso por negocios tenderi- 

les, se trasladara al mes de Agosto la fiesta 
de la Virgen, que se celebraba el día histórico 

del 6 de Febrero. En ese otro mes estará bien 

la fiesta para vender mucho vino ixíleón, chu­

rros, y  hasta para los toros. Pero a los que 

llorábamos entonces de alegría ovacionando a

los soldados románticos, famélicos y desgarra­

dos que entraban en Madrid cargados de lau­
reles, nos duele que se olvide tan pronto a los 

que todo lo daban por la patria, y  se borre 
ima fecha, sin respeto a la tradición, ni a 
nada... Por los Cuatro Caminos la casa más 
antigua, edificada después del año 1853, era 
una que había al lado del depósito de piedra 

de la C. M. U. Grande y de planta baja. T e­
nía un letrero al frente que decía: ¡(Valle del 

Moro». Esta casa la construyera una señora 
rica conocida por «La Vidala». Y  de aquí que 

se Uame aún Convento de las Vidalas al de 
monjas que existe en ese mismo sitio. Sin em­

bargo, hasta que por aquí no llegaron los tra­
bajadores que venían abriendo las zanjas del 

Canal del Lozoya no se notó gran movimien­
to. Desde entonces, inmediato a las obras se 

van viendo casas, barracas, chavolas... Y  en 
el año de 1858 Uegan las aguas a Madrid. El 
sueño de Joaiiuín Vizcaíno empieza a reali­

zarse. Y o presencié, en un día de San Juan, 
el 24 de Junio de 1858, este gran aconteci­

miento. Estoy viendo a la Reina Isabel con 

un traje a cuadros, rosa y blanco, y a su es­
poso D. P'rancisco de Asís, vestido de negro, 

rodeados de Ministros y de la Grandeza de 
España. A  prudente distancia una muchedimi- 

bre inmensa, y en primera fila yo, que me 

había escapado y  escabullido por entre la 
multitud. Donde es el primer Depósito se 

bajaron los Reyes de un coche y  fueron re­
cibidos por los Ingenieros y otros señores. 

Y  una vez dentro del recinto se abrieron las 

compuertas y se fué llenando el embalse ante 

la ansiedad general. Nadie respiraba, sintien­
do entrar el agua. Luego todos aplaudían a los 

Reyes que estaban emocionados.

Cuando el agua llegaba casi a los pies de ia 

Reina, salieron todos del Depósito, volviendo 

los soberanos a subir al coche, a quien seguía 

la multitud, que los ovacionaba y corría a 

la Puerta de Fuencarral, que estaba en la Glo­

rieta de San Bernardo, próxima al campo lla­

mado el «Quemadero» de los reos de la In­

quisición, que es por donde se levanta el Hos­

pital de la Princesa. A llí tenían preparada
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una fuente, ele la que, al abrirse ante 'los Re­

yes la llave, subía el agua, en surtidor, muy 
alto, rebasando la tara y corriendo, con ge­
neral alborozo, por la calle de San Bernardo, 
hasta desaguar por la dé los Reyes. Entonces 

también admiramos, asombrados, un foco de 

luz que pusieran sobre la puerta, que nos 
dijeron que era eléctrico, lo que chocaba mu­
cho, y a algunos le parecía cosa de brujería.

En esc día ya hubo agua del Lozoya en 

muchas fuentes de Madrid. Y  desde ese mo­
mento empieza, pujante, el ensanche y extra­

rradio que hoy nos maravilla.

Joaquín Vizcaíno y Bravo Murillo triunfa­

ron. Y  yo recuerdo que el primero quería que 

se le llamase siempre Vizcaíno y no Marqués 

de Pontejos, título que había adquirido por 
otros y no por sus méritos.

Decía a este propósito, que la mayor parte 

de las intrigas, dé los desastres y de la iner­

cia y otros males que asolaban a España eran 

debidos a que siempre venía mandando el tí­

tulo y  no el hombre: No con títulos, afirma­

ba, con estudio, honradez y  trabajo es como 

se puede transformar el mundo.

A m.'VNCIO PORTABALES.

Emblema de Madrid.
Dos eslabones hiriendo á un''pedernal.

>5—Lie

pjfatur.

Fuf sobre agua edificada,
Mis muros de fuego son;
Esta es mi Insignia y blasón.
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Joaquín Vizcaíno nació en La Coruña en 1790; se posesionó de la Alcaldía de Madrid 

el 23 de Septiembre de 1834, y al otro día ya propuso la formación de un plano topo­

gráfico de la villa. Fué Alcalde hasta el aho¡1835, y asombra lo que realizó. Entre 

otras muchísimas obras, ia reforma de la rotulación de calles y numeración de casas, 

empedrado y acaras, regularización en la limpieza y alumbrados: concluyéronse al 

mismo tiempo varios edificios y monumentos públicos, cuatro mercados cubiertos, 

Paseo de la Castellana y mausoleo del Dos de Mayo; formó nuevas plazas, paseos y 

calles: plantó árboles por todas partes. Hizo el Asilo de San Bernardino; escuelas 

de párvulos, sociedades contra incendios y granizo, formación de la sociedad para 

la reforma del sistema carcelario, otras de socorros mutuos. Ateneo científico y Li­

ceo artístico, otras sociedades de estimulo e instrucción, etc., etc. 

Comprometió toda su fortuna en sus grandes proyectos, y a los dos años de fundar 

la Caja de Ahorros, moría completamente arruinado. A muchos no les dirá nada la 

obra de Joaquín Vizcaíno, que muere pobre. Nosotros, que aún nos emociona el ro­

manticismo, admiramos reverentes al filántropo y bendecimos su memoria.
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DE LA r
CUEVA DE ALTAMIRA %

os primeros pasos de la 
Arquitectura en la pre­
historia, están exentos 
de toda comodidad y aun 
carentes de la más ele­
mental intuición en fa­
vor de los hombres de 
aquella época; no obs­
tante, desde la más re­
remota fecha, d e s d e  
aquellos tiempos en que 
todas las manifestacio­

nes de actividad humana naufragan en el mar 
de nieblas que separa las edades difusas de 
nuestro planeta, el soplo divino del arte, enno­
bleciendo al hombre, quiere convertir en ho­
gar agradable las cuevas más profundas y en 
templos reverentes los antros más obscuros y 
recónditos.

La célebre Cueva de Altamira, tan admira- 
rada por los historiadores, es un \4vo ejemplo 
de este aserto; los hombres primitivos busca­
ron en ella, como en otras muchas, en primer 
lugar, un abrigo contra los animales feroces, 
y  después de lograda su defensa trataron de 
poner en su refugio la nota eterna e inmuta­
ble del arte, congénita en la especie humana, 
y que lo mismo se dió en las mentes obscure­
cidas del hombre de las cavernas, que en los 
cerebros cultivados de los sabios de la ac­
tualidad.

La entrada angosta de la Cueva de Alta- 
mira, ya es una prueba de que una rudimen­
taria arquitectura se vislumbra en el hori­

zonte de la tierra; los hombres de la Prehis^ 
toria opusieron, con estos accesos estrechos, un 
verdadero valladar a las acometidas de los 
monstruos apocalípticos, que en aquellos tiem­
pos de hondas convulsiones terrenas pululaban 
por la superficie con terror de aquel otro ani­
mal que, finalizando el período cuaternario, 
apareció en nuestra planeta, dispuesto a lu­
char, como una bestia más, por el sustento 
cotidiano.

Penetrando por la estreclra abertura de la 
entrada, el visitante de la Cueva de Altamira 
queda admirado al hallarse ante un amplísi­
mo salón, de enormes proporciones, hasta d  
que llegan por rampas diversas varias gale­
rías : la situación de este zaguán parece estar 
destinada a la celebración de juntas primiti­
vas en las que el hombre de la edad de piedra 
preparaba sus grandes partidas de caza en las 
que el bisonte y  el reno constituían la princi­
pal atracción.

Por la rampa que sigue frente a la entrada, 
la arquitectura de la Naturaleza, siempre sa­
bia, ha trazado una hermosa galería que en 
ligero descenso conduce a otra amplísima ca­
verna, de valiente altura y  cuyo piso se des­
borda hacia otra cueva inferior en donde el 
lecho de un torrente, caudaloso en tiempos, 
sirvió de alivio de la sed al hombre rudo, 
cuando al regresar de sus orgías de sangre v 
de luz iba a depositar en el fondo obscuro de 
sus cavernas los productos de sus correrías y 
a descansar de las fatigas de un mundo en 
formación que, en sus rojas convulsiones, con­
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fundía muy frecuente, haciéndole blanco de 
sus iras, al hombre de anchos hombros y bra­
zos alargados, con el bisonte brutal o el tímido 
reno, venido de las regiones árticas en los 
momentos del desplazamiento catastrófico de 
los hielos polares hacia los trópicos hir- 
vientes.

En esta cueva, una de las más bellas de la 
provincia de Santander y tal vez de España, 
la traza de una arquitectura primitiva es bien

moderna arquitectura que había de ser el *  
asombro de las edades venideras.

De propósito hemos dejado para el final el 
hacer mención de la caverna que dentro de ¡a 
Cueva de Altamira se descubre a la izquierda 
de la entrada; es la única oquedad decorada 
con las pinturas ruiiestres más hermosas que 
se conocen, y  se hallaba, según las versiones 
de los sabios, destinada a templo, en donde 
aquellos hombres, de aspecto brutal, rendían

patente; cierto es que el hombre cuaternario 
aprovechó la constitución de las múltiples ca­
vernas existentes para su cobijo y abrigo; 
pero no obstante, al destinar las diferentes 
oquedades de la roca para los usos más diver­
sos, realizó una labor arquitectónica de dis­
tribución elementalísima, desde luego, pero 
llevando en su seno la semilla de la futura y

pleitesía a sus toscas divinidades; pero este 
templo, de rústica grandiosidad, sus figuras 
murales y su curiosa concepción, merecen un 
artículo aparte, por constituir una muestra de 
arte primitivo, tal vez la única razón que hi­
ciese diferenciar al ser humano prehistórico 
de sus animales coetáneos.

Joaquín G allardo R úa.

Palafita aebra pilotas.
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REAL SITIO DE 
SAN ILDEFONSO

(LA GRANJA)

ERCA de Segovia, sola­
mente a  II kilómetros, 
existe en sitio de lo 
más pintoresco, en ple­
no pinar, un palacio de 
estilo francés y junto 
a él hermosos y gran­
des jardines del mismo 
estilo que los de Ver- 
salles, con fuentes mi­
tológicas, que sus sur­
tidores de aguas cris­

talinas hacen dibujos preciosos de mil fili­
granas.

Vulgarmente se conoce por La Granja a 
este Real Sitio, pues según dice Cabello y Do- 
dero en su primer libro de la «Provincia de 
Segovia», fué «en recuerdo a la que allí ha­
bían fmidado los frailes jerónimos del monas­
terio del Parral, de Segovia, por donación de 
los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isa­
bel, otorgada en Medina del Campo en 28 de 
Julio de 1477. Cenobio y  granja ue recreo a 
un misino tiempo, que daba salud al cuerpo 
y fortaleza al espíritu, al poderse dedicar en 
aquellos deliciosos y  apartados lugares al re­
poso y meditación de cosas santas».

Este palacio se empezó a construir el pri­
mer día del mes de Abril del año de 1721, en 
el reinado de Felipe V .

Fué Arquitecto de tal obra Teodoro Arde- 
mans, el cual al hacer el palacio conservó en 
su interior el patio del antiguo monasterio de

los jerónimos; tales obras duraron veintiocho 
meses.

Las fachadas, y  en especial la del patio de 
la Herradura, como la de la Colegiata, son de 
estilo Luis X V .

En el interior existían buen número de ta­
pices y muebles de gran valor, estilos Impe­
rio y de la Regencia, no faltando también gran 
número de relojes y candelabros de bronce, 
arañas de finísimo cristal y  porcelanas de Sé- 
vres y  del Retiro.

También valiosos damascos tapizaban sus 
muros, así como sus techos ostentaban frescos 
de Sanxo, Fideli y  Sanni.

Gran profusión era la de esculturas y cua­
dros, ijero en 1829, al fundarse el Museo del 
Prado, pasaron a él 351 cuadros de firmas 
como Claudio Coello, Velázquez, Rubens, l in -  
toreto, Murillo, Veronés, Van Dick y  otros 
de tan merecido nombre.

Por desgracia, el día 2 de Enero de 1918, 
un incendio destruyó la parte de las cámaras 
de los Reyes y  buena parte del resto del pala­
cio, así como de la Colegiata; pero en la ac­
tualidad se está en vías de terminar su total 
reconstrucción, y constituyen la Comisión para 
llevar a efecto tan simpática obra, entre otros 
señores, el Obispo de Segovia y el ilustre A r­
quitecto y Delegado Regio de Bellas Artes 
D. Francisco Javier Cabello y  Dodero, y  no 
es de dudar que en manos de tan valiosos ele­
mentos pronto se verá otra vez el palacio como 
en sus buenos tiempos de tan grande espíen-
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dor; ojalá que pudiera ser nuevamente mudo 
testigo de grandes solemnidades como en 
otros tiempos lo fué, tales como las fiestas 
que en honor de los Reyes de Portugal Don 
Carlos y Doña Pía dió la Reina Isabel II en 
el año 1867, y  las que en 1788 el Rey Car­
los III recibió con tanta pomposidad a una 
Embajada de la Sublime Puerta.

La Colegiata.— La planta de este templo es 
de forma de cruz latina, cubierta con bóvedas 
de cañón y el crucero lo cubre una cúpula con 
linterna.

El altar mayor es de mármol todo él, así 
como las columnas corintias, en las cuales los 
capiteles y las basas son de bronce dorado.

El sagrario es una obra finísima de lapiz- 
lázuli.

Además del altar mayor existen otros cua­
tro altares.

En el coro hay una hermosa sillería labrada 
en nogal, y ix)r último, las tribunas, las Rea­
les son dos más pequeñas que comunican con 
la Cámara regia, y otra tribuna es la oficial, 
sostenida por dos preciosísimas columnas de 
mármol.

En esta Colegiata existen los panteones de 
sus fundadores Felipe V  e Isabel de Farnesio.

Así como el palacio, también guarda profu­

sión de valiosos ornamentos, libros, reliquias 
y  cruces de gran valor.

Los jardines están cuajados de valiosas es­
culturas. obras de Thierri, Duso. Renato Car- 
lier, Fremin, Pitué y Dumandre.

Las fuentes, verdaderas divinidades, son las 
siguientes: Fuente de los Vientos, Fuente de 
la Selva, Carrera de Caballos, Fuente del Ca­
nastillo, Las Ocho Calles, Fuente de las Ra­
nas, Fuente de Diana y Fuente de la Fama.

Los días en que corren los bellos juegos de 
aguas en las mencionadas monumentales fuen­
tes, son: el día 30 de Mayo, San Fernando, 
Rey de España; día 28 de Junio, con motivo 
de las fiestas anuales en Segovia; día 24 de 
Julio, Santa Cristina, y  día 25 de Agosto, San 
Luis, Rey de Francia.

Cada una de las fuentes representa bonitas 
escenas mitológicas de dioses y  diosas paga­
nos, caballos, dragones, cisnes, canastillos de 
flores y  frutas y jarrones, en mármoles y  bron­
ces, formando con los hilos de agua que de 
entre eUos brota tales fantasías, que más bien 
que realidad parecen agudezas de la imagi­
nación o escenas de las mil y  una noches.

Segovia, en Marzo del año 1928.

IGN.4CIO V alk nti.

Pilón (Vasque).
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CASTILLO DE LAS NAVAS DEL MARQUÉS
(Apunte a lápiz de a . Mesa y Ruiz Mateos)

La Villa de las Navas del Marqués es antiquísima, tanto, que muchos atribuyen su fundación a los he­
breos en tiempo de Nabucodonosor. Algunos creen que la repoblaron el Conde Raimundo, en el año 
1090 y el Rey Alfonso X el Sabio en 1275. Carlos I le dió su título a Pedro Dávila, en tiempo del cual, 

en ese Castillo, hoy en ruinas, triunfaba el arte y la poesía.
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LOS M ONUM ENTOS 
QUE SE DERRUMBAN
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RÍO en el alma causan 
esas ruinas del Castillo 
de las Navas del Mar­
qués, y  que el lápiz de 
n u e s t r o  compañero 
Mesa sacan del olvido 
en que yacen abatidas 
entre hiedras y madre­
selvas. El tiempo, ayu­
dado por la incultura, 
que engendra la indi­
ferencia hacia los mo­

numentos que nos legaron nuestros antepasa­
dos, hace que se pierdan obras maravillosas 
del arte arquitectónico y  se desprecien algu­
nas que son como templos en que se refugian 
las tradiciones patrias, o se abandonen aque­
llos que han sido mudos testigos de heroici­
dades que enaltecen y  son orgullo de la raza.

Un día es la Alhambra, el poético sueño 
oriental, hecho reahdad milagrosa; otro un 
castillo secular, pregonero de grandezas, y  con 
frecuencia una joya de la arquitectura reli­
giosa, todo bajo la amenaza de destrucción 
dolorosísima.

No hace mucho que un notable periodista, 
Mario Canda, de la intelectual familia de los 
Candas que redactan el chispeante semanario 
((Noticiero del Avia», puso de manifiesto en 
((Heraldo de Madrid» el estado deplorable del 
Monasterio de Osera. Y  todos los días sabemos 
de edificios declarados monumentos naciona­
les, o sin tal distinción, que se derrumban y 
hasta desaparecen totalmente.

Y  lo triste es que la voz de alarma parte 
las más de las veces de los que no viven a la 
sombra de esos edificios venerables. Por los 
que tienen el encanto de cobijarse diariamente

bajo afiligranados pórticos románicos de mis­
terio y  poesía o de ambular por entre arcadas 
góticas en que las bellas ojivas señalan cons­
tantemente la ruta del espíritu que tiende a 
Dios, por esos, casi siempre, todo se pierde 
indolentemente y  sin que acaso ellos mismos 
se den cuenta de la magnitud de la desgracia.

Con frecuencia (x:urre que el monasterio o 
castillo histórico y  el templo abandonados son 
la cantera donde la ignorancia y  el egoísmo 
entran impunemente a sacx> para extraer ma­
teriales, que profanan empleándolos en la cerca 
mísera o en la corte vil.

Y  esos pueblos, que pasan el tiempo criti­
cándolo todo y dando en casinetes y  taber­
náculos normas platónicas que según ellos 
engrandecerían a los demás, debían de hacer 
algún día examen de conciencia, criticándose 
en primer lugar a sí mismos, y  como conse­
cuencia de todo hacer propósito de enmienda 
en lo que a rapiña de materiales artísticos se 
refiere.

Está mal que en estos tiempos de prosa 
pocos se molesten por levantar romántica­
mente edificios artísticos para los venideros, 
pero está peor que los que usufructúan los de 
los antepasados los abandonen y  hasta los des­
mantelen.

Por eso Son dignos de encomio esos perio­
distas de ((Noticiero de Avia», que a las ór­
denes del viejo escritor y paladín de las cau­
sas nobles, Emilio Canda, bellamente siguen 
el camino caballeresco que éste abrió en el 
periodismo regional, defendiendo siempre las 
tradiciones gloriosas y  clamando ahora por 
que no desaparezcan restos que acusan la mag­
nificencia de una época y  que dan carácter y 
distinción a un pueblo.
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f  LOS P E R IST A S

os peristas no son preci­
samente los «pollos pera». 
No hay que confundir a 
un idiota de la estética, 
del amaneramiento y de 
la cursilería, con el maja­
dero que presume de en­
terado, que se siente hom­
bre ecuánime y científico 
y para 61 que no hay arca­
nos, ni existen ideas que 
resistan al análisis de su 
mente poderosa, superior.

Los «pollos pera» y los (¡peristas» tienen, s í ; 
algo de común. El «poUo pera», con su tipo 
ue lame-espinas, se cree por ir a la moda un 
elegante irresistible, «un formidabel destripa- 
dor de cora^ons femininos», que diría el por­
tugués.

El Perista, porque lee el Espasa y ha co­
piado los gestos y ademanes de algún ateneísta 
trasnochado y se ha codeado con gente de 
rango o desciende de un tío que era primo de 
un sobrino de un nieto de un conde, o tiene 
un título académico colgado de un clavo, que 
no le sirve más que para eso, se abroga por 
ello el derecho de daros la lata y de pretender 
«pisaros» todos los asuntos de que tratéis.

Este perista— el pollo pera no nos interesa 
a nosotros, ni creemos que a su pobre fami­
lia— es el que trae revueltas todas las reunio­
nes, el que a toda tesis le encuentra un pmito 
flaco, a toda obra una imperfección, el que 
opina de todo aquello que no entiende, el que

Ueva siempre la contraria, el pesimista, el 
«cenizo», el agua fiestas...

Para el Perista no hay hombre honrado, mu­
jer guapa, gobernante digno, profesional com­
petente... E l hombre será honrado, «pero»... 
Ueva en eüo sus miras; la mujer es guapa, 
((pero»... no es esbelta; el gobernante será 
digno, «pero»... arrima el ascua a su sardina; 
el profesional será competente, «pero»... lo que 
él hace está al alcance de todas las inteligen­
cias... El Perista es perista por eso, porque a 
todo pone un reparo, un «pero».

El Perista técnico fastidia, como todo otro 
perista botarate que no sea técnico; pero c-s 
más temible. Un perista, y por lo tanto igno­
rante, y  con título, es peor que el tifus. Ese os 
lo machaca todo en nombre de la ciencia y de 
la técnica.

((Pero» yo, dice, que soy abogado, entien­
d o ...; pero yo, que poseo el título de médico, 
aseguro...; «pero» yo, que he estudiado ¡a 
carrera de ingeniero, afirm o...; «pero yo, como 
arquitecto, no transijo...

i A h ! a ese «Perista» hay que darle una 
morrada, como dicen los «castizos», o huir de 
su lado cuando empieza a opinar. Para éstos 
todo lo que hace el superior es algo sin gra­
cia, pobre, sin arte; lo que realiza el compa­
ñero, plagio indecente o una birria de dudoso 
gusto. Y  las obras del inferior, o del que no 
tiene título, un esperpento, que no merece t i  
la crítica.

A  este respecto recuerdo que un magnífico 
delineante y  pintor estaba negro por los me­
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nosprecios que de sus obras hacia un arqui­
tecto. En cierta ocasión un amigo suyo, an­
ticuario, le facilitó un «Mengs» que presentó 
al arquitecto como obra su3’-a.

— ¿Qué le parece a usted, don..., este cua­
dro que acabo de pintar?

— Pues una desdicha, amigo mío— contestó 
aquel buen arquitecto... y  perista, después de 
hacer mil gestos de conmiseración ante el lien­
zo— . Y a le he dicho— continuó— que a usted, 
como a todos los improvisados, les falta téc­
nica, mucha técnica...

Y  se quedó tan ancho.
Los peristas en las oficinas forman legión. 

Siempre los veréis deambulando de un lado 
para otro con papeles en la mano, pidiendo 
aclaraciones al jefe, poniendo pegas a todo, y 
diciendo que no le dan los expedientes en con­
diciones y  que él de ese modo no puede tra­
bajar. Y  si encuentra falta de algún detalle 
allí se estanca. Lo hace notar cien veces. Se 
pone fatigado, como si se mareara con un tra­
bajo que tarda un año en realizar, y  siempre 
aparece como el víctima y  el «factótum», que 
está en todo y lleva el peso de todo, «pero»... 
que no hace nada.

Y  si os paráis a la ventanilla de cualquier 
de^acho y  os recibe un tío que retuerce el 
bigote, frunciendo el labio superior en una 
mueca del que huele algo que no es a ámbar.

¡mala suerte!; porque estáis delante de un 
perista que os llenará, negligentemente, de 
reparos, mientras con los ojos entornados, alar­
gando el morro en tubo, admira la nicotina 
que amarillea en la punta de los pelos de su 
mostacho. Este habla como eruptando las pa­
labras, «pero»... no os resolverá nada.

H ay peristas en todo. Ciertos tenderos de 
telas se derriten melifluamente ante las mu­
jeres con sus «peros». «Pero»... si esto, se­
ñora, no tiene «pero»; «pero»... mire qué 
efecto; «pero»... véalo usted a la lu z ...; «pero» 
es la moda, lo parisién, lo chic, lo suprarrea- 
lista...

E l labrador es también, ordinariamente, un 
perista. Pone «peros» si llueve mucho; «¡je- 
ros» si llueve poco; «pero» si hay mal año; 
«pero» si hay abundancia, porque hay que 
darlo todo muy barato, etc.

El perista más temible es todo aquel a quien 
le presentáis una factura. Si no os da un palo, 
siempre, lo primero, os contestará con un 
pero. «Pero»..., dirá, esto no es posible. Pero... 
¡ qué atrocidad ! Pero... no es obra para tanto. 
Pero... si esto debe ser una equivocación.

Y  en general, ¿quién no ¡jone peros a una 
suegra, a un portero de librea, a un casero y 
a tantas otras desgracias como afligen a la hu­
manidad?

Por .

Ratrato de la Reina T a la ,  procadanta 
da la tumba da n m e n o l ls  I I I .
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T U E N T E  DE  
J ^ L C Á N T A R A

EAN cualesquiera la si­
tuación, el nombre y 
la importancia que tuvo 
este pueblo durante ¡a 
dominación romana, es 
lo cierto que después 
de construido el puen­
te, que tenía que ser 
paso obligado del río en 
muchos kilómetros de 
su corriente superior a 
inferior, ya no le que­

dó otro oficio ni otra misión que desempeñar 
que el de centinela y vigía de ese paso.

Sin el puente es probable que Alcántara, 
que tomó de él el nombre, no existiera ni ten­
dría razón de ser, ya que su situación no tiene 
nada ventajoso que pudiera aconsejarla; ni 
jamás la hubieran fortificado, pues la podían 
cañonear impunemente desde cualquiera de 
sus puntos cardinales. Prueba de ello es que 
nunca pudo resistir un sitio formal. Los mo­
ros, los Reyes de Castilla y  de León, los por­
tugueses y  los franceses, pudieron con facili­
dad pasmosa tomar la plaza cuantas veces lo 
pretendieron porque la resistencia de la for­
taleza se hizo siempre imposible.

Parece que está fuera de toda duda que el 
puente se terminó en los primeros años del 
siglo II de la Era cristiana, según aparece en 
la dedicatoria al Emperador Trajano, que en 
letras grandes se halla a uno y otro lado del 
arco de triunfo que traducido dice; «Al Em­
perador César Augusto Neiva Trajano, hijo

del Dios Nerva, vencedor de los de Alemania 
y Dacia, Pontífice Máximo, la octava vez que 
tuvo la potestad de Tribvmo, la quinta Vez que 
fué Capitán General y  la quinta vez que fué 
Cónsul, Padre de la Patria».

No se sabe ciertamente cuándo empezaron 
las obras. Opina D. Alonso de Torres que se 
terminaron en seis años, porque da por su­
puesto que se deben a la iniciativa del mismo 
Emperador. Parece, no obstante, muy difícil 
llevar a cabo en tan poco tiempo una obra de 
tan vastas proporciones. E l citado Empera­
dor, si contribuyó con fondos del Erario pú­
blico, no hizo más que ayudar a los Munici­
pios de la provincia de Lusitania, que según 
reza una inscripción, sobre lápida de mármol, 
en uno de los costados del mencionado arco, 
contribuyeron a costear el puente. Se han per­
dido otras inscripciones con los nombres de 
otros Municipios, los cuales debieron ser nu­
merosos.

Más que la acción destructora del tiempo 
ejerció su influencia sobre el puente la acción 
destructora de los hombres, que tres veces 
cometieron el imperdonable crimen de cor­
tarlo.

La primera vez lo hicieron los moros en 
1214; la reparación no se hizo hasta iS43-

En 1762 lo volvieron a cortar los portugue­
ses que invadieron por este sitio la frontera 
española; las obras de reparación se hicieron 
en tiempos de Carlos III.

Por tercera vez fué cortado, en 1809, por 
el General inglés Ma3me, que mandaba los
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Acuarela por Antonio Mesa y Ruiz Mateos.
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Casa construida por el Perito Aparejador de

obras D. Fernando F. Laguna, en Madrid, calle de

Hilarión Eslava, número 9.

De las fincas que se acaban de alquilar, ésta es, 

en su categoría, una de las que reúne mejores con­

diciones. Fernando F. Laguna ha conseguido hacer 

viviendas amplias, con cuarto de baño, termo-sifón y gran confort, donde el 

piso que más renta no excede de 125 pesetas mensuales. ’

Este triunfo técnico de nuestro compañero, dice elocuentemente más que 

todo lo que nosotros podamos razonar sobre la necesidad de que en todas las 

obras intervenga un Perito Aparejador.

Con celo, suprimiendo el exagera­

do lucro de los intrusos que construyen, 

las viviendas se abaratarían y, sobre todo, 

las casas se edificarían con unas condi­

ciones de seguridad que no darían lugar 

a esos periódicos e injustificados hundi­

mientos, que obligan, y con razón, a la 

Sociedad de Albañiles «El Trabajo», a 

adv'ertir a los Arcjuitectos «que la ciencia

no ha de prestarse nunca a satisfacer los

apetitos de los constructores desaprensi­

vos en contra del más sagrado de los de­

rechos del hombre: el derecho a la vida»
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Ejércitos aliados. Kn 1860 terminaron las 
obras de la última y  extensa restauración, di­
rigida por el Ingeniero D. Alejandro MiUán. 
Existen en el costado derecho del arco triun­
fal la lápida conmemorativa de tan grande 
obra, que no consistió sólo en levantar el arco 
derrumbado, sino en poner a todo el puente 
cornisas y pretiles completamente nuevos; en 
derrumbar 3" levantar de nuevo el Arco del 
triunfo que rematan gallardamente dos mag­
níficos escudos en su centro, á un lado el de 
la Casa de Austria y  al otro el de la Casa de 
Borbón; en ensanchar las entradas del puente 
con dos amplias avenidas, y  finalmente, en co­
ger con argamasa las juntas de los sillares, 
desacato grande, según el maestro alemán 
Schultan, que le quita el mérito de su típica 
construcción.

Descripción del puente.

El puente consta de seis arcos que se co­
rresponden aproxiinadaraente en magnitud de 
dos en dos, el primero y el último, el segundo 
y el cuarto, y  los dos centrales.

El arco por donde pasa toda el agua en su 
caudal ordinario, tiene de ancho poco más de 
30 metros (se entiende de luz) y de alto poco 
más de 40 metros sobre la superficie de las 
aguas en el estiaje; los dos colaterales tienen 
24’25 de anchura y los de los extremos iS ’so 
metros.

La longitud del puente es aproximadamente 
de 200 metros y su altura total de 71 metros, 
distribuidos en la siguiente form a; del fondo 
a la siiiK-rficie del agua 13 metros, de aquí

hasta el grueso del arco por donde pasa el 
agua en tiempo normal, 40 metros; el grueso 
del mismo arco, 4 metros, y el Arco del triun­
fo que se eleva sobre el machón central, 14 
metros.

La anchura, incluidos los antepechos, es de 
ocho metros. La superficie del piso es com­
pletamente plana, sin dechve alguno. A  ¡X'sar 
de que el conjunto de la obra resulta de ga­
llarda esbeltez, los romanos atendieron sobre 
todo a la solidez y seguridad, como se advierte 
en la falta de simetría de unos arcos con los 
otros sus similares, en las hiladas, que no tie­
nen la misma medida, y en los arranques de 
los arcos, que no se hallan a la misma altura.

A  la entrada del puente, dando frente a él 
por la entrada del pueblo, construyeron los 
romanos y se conserva admirablemente un pe­
queño templo (Sacellum o Aedicula) con enor­
mes sillares y sin argamasa alguna, que tiene 
seis metros de largo, poco más de cuatro de 
ancho y seis de alto. Las bóvedas están for­
madas por dos hiladas de grandes piedras (jue 
forman ángulo en su unión.

En tiempos de Doña Isabel II le pusieron 
una puerta cancela de hierro y  en su dintel 
colocaron, tal como venía de los romanos, pei'o 
en lápida nueva de mármol, la inscripción de­
dicada del mismo templo y del puente.

El Arquitecto que construyó el puente se 
llamaba Cayo Julio Lacer, que lo erigió para 
hacer sacrificio a los dioses. Dentro del tem­
plo se halla una piedra de granito antiquísima 
con la inscripción de estar sepultado allí Cayo 
Julio Lacer.

A ntonio de Mes.\ Ruiz-Mateos.

Puanie (India).
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UNA EXPOSICION 
DE CERÁMICA

L ceramista valenciano A n­
tonio P e y r ó Mezquita 
presentó días pasados en 
los salones de exposicio­
nes de los Amigos del 
Arte gran cantidad de 
figuras, cacharros, esmal­
tes y extensa colección 
de retratos bajorrelieve 
en cornucopia, según él 
mismo catalogaba.

Bien conocida es ya, 
por su actuación en distintas Exposiciones na­
cionales, la labor del Sr. Peyró; por tanto 
huelga que en el poco espacio de que dispongo 
cuente, a los que esto lean, su vida desde los 
primeros comienzos en el duro campo de ex­
periencias en que se desarrolla la cerámica.

Cerca de zoo obras formaban la Exposición, 
en su mayoría figuras de pequeño tamaño, si 
se exceptúa un busto de grandes dimensiones, 
que el autor titula «Mater Dolorosa», de re­
ciedumbre hombruna y falto por completo de 
la dulzura en el rostro que conmoviera en un 
rictus de dolor la tragedia del Gólgota.

Se observa análogo defecto (tosquedad e in­
certidumbre en el modelado) en la mayoría de 
los bajorrelieves de personalidades españolas, 
de deplorable coloración.

En la presentación que del Sr. Peyró hace 
en el Catálogo el Sr. González Martí, leemos 
con asombro la ponderación del expositor 
corno artista, pintor, escultor y aun alfarero. 
Desliguemos por completo todos estos títulos

y, con las obras de la Exposición a la vista, 
veamos si el autor de esa ((Mater Dolorosa», 
sin expresión, sin vida; de esa figura del 
((Chalestón», carente en absoluto de movi­
miento (de ese movimiento de locura, de tor­
bellino que arrebata a los (danzantes del últi­
mo baile negro), y  de esos animales que quie­
ren recordar el natural, a través de un falso 
modernismo, puede recibir plenamente el tí­
tulo de escultor.

No busquemos los p»aliativos de que la ce­
rámica necesita una técnica escultórica espe­
cial. El ceramista debe ser ante todo escultor, 
pintor, y así poseer una educación tanto pic­
tórica como escultórica, conseguida frente al 
natural, y  en contacto con él modelar esas 
figuras de franco carácter popular, sin pensar 
para nada en los problemas técnicos que pue­
dan presentársele luego en las diversas mani­
pulaciones y cochuras necesarias para el re­
mate total de la figurilla cerámica. Y a  se sub­
sanarán esos inconvenientes luego para dar 
seguridad al barro cuando pase por las altísi­
mas temperaturas de la vitrificación; pero que 
al trabajar frente a la vida, por una justifica­
ción técnica, no se quite a esas figuras movi­
miento, espíritu, alma, para convertirlas en 
burdos muñecos sin expresión.

La cerámica, con ser un arte decorativo, 
debe llevar en sí todo lo que a través de la es­
tilización, necesaria en algunos casos, pueda 
arrancarse dcl natural.

Forma, color, etc.— Si el ceramista, como 
sucede en éste ahora, por miedo a fracasos, se
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reduce a emplear en sus obras los colores ce­
rámicos puros, cuyo resultado exacto, a su 
¡jaso por la vitrificación, conoce por las mues­
tras que las fábricas de material cerámico le 
proporcionan, sus obras resultarán pobres de 
colorido y serán de un remotísimo sabor na­
turalista, convirtiéndose en piezas de una per­
fección técnica grandé, pero faltas también de 
ese encanto que proporciona siempre la visión 
valiente del natural a través del temperamento 
del verdadero artista que las ejecutó.

La cerámica, cuando es superior a la fabri­
cación de loza corriente, debe estar ejecu­
tada por verdaderos artistas, pintores, esculto­
res poseedores de esa preparación conseguida 
frente al natural de que hablaba antes. El se­

ñor Peyró, desgraciadamente, no la posee, y 
digo desgraciadamente, porque en la parte téc­
nica conoce muy a fondo el oficio, la marcha 
de los hornos y el resultado, algo imprevisto 
siempre, de los baños, esmaltes y colores vi- 
trificables.

Si el Sr. Peyró llega, como creo, a unir ol 
gran conocimiento que posee de las labores 
cerámicas una más grande sensibilidad artís­
tica y lograr arrancar del natural esa expre­
sión que ahora falta a sus figuras, su triunfo 
será entonces definitivo, y el público, que es 
el gran crítico y  el que decide la fama o el 
fracaso del artista, dará con su aplauso el 
mayor galardón a que se puede aspirar.

E milio Badillo.

Vasos noolilicos do barro, de los 
alrododorcs do Kronstadt, on Transltvania.
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Kii el Sr. Anasagasti puede más su tempe­
ramento de artista que la circunstancia de for­
mar como técnico de valía en una profesión, 
rís un poeta, no un exclusivista. Y  es natural 
que en sus elucubraciones, al trazar el camino 
del ideal, se aparte de los vericuetos donde 
rastrean los egoísmos peculiares de la turba, 
no interesándole acaso más que los aplausos 
dcl campo en que triunfan los selectos.

I.a prensa toda se ocupó de su conferencia, 
escuchada atentamente por multitud de téc­
nicos de diferentes clases. Y  todos ya saben 
que con galanura de frase recorrió la historia 
de nuestra carrera, citando las disposiciones 
oficiales nuc regulan su ejercicio, sacando con­
secuencias que permiten señalar una orienta­
ción científica y hasta explicando cómo en 
Francia y otros países es libre la profesión de 
Arquitecto y Perito aparejador, ya que allí para 
proyectar no se exige título y sí tan solo «ca­
pacidad» y una responsabilidad efectiva a 
aquel a quien se le cae un edificio.

A  nosotros nos satisface que en mucho ha­
yamos coincidido con él. Y  que su opinión 
avale la justicia de nuestras campañas. Re­
ciente está el unánime clamor de todos los Pe­
ritos aparejadores de España ante los Poderes 
Púldicos cuando algunos Profesores de la Es­
cuela de Arquitectura, calladamente, y cree­
mos que antipedagógicamente y hasta negándo­
nos bastantes méritos, y sobre todo a nuestra 
espalda, quisieron cercenar disciplinas a nues­
tra carrera, lo que equivalía a destrozarla. Y  
ahora viene Anasagasti, Profesor meritísimp 
de esa Escuela, y proclama, en conferencia pú­
blica, que no sólo no hav que quitar nv.da, 
sino antes bien aumentar las enseñanzas, que 
hoy están incompletas. Ya sabíamos nosotros 
que no era ningún delito el pedir al Gobierno 
que se anqiliaran los conocimientos que se dan 
cu nuestras Escuelas.

Y  una vez que por un esfuerzo constante, 
y venciendo con nuestro trabajo y estudio 
obstáculos y hasta vejámenes de aquellos a 
quienes siempre tratamos bien, como a maes­
tros, obtuvimos el respeto y la consideración 
de técnicos y no técnicos, creemos, por esto, 
que nadie tiene derecho a pedir que en lo que 
a nuestra cultura y a nuestro derecho afecta, 
se legisle siu nosotros y contra nosotros.

Anasagasti va al parecer más lejos. Como 
hombro científico v ecuánime, no discute ese 
derecho que a nosotros nos asiste. Antes bien, 
cree que el pedir la reforma y ampliación de 
disciplinas es una «obligación». Y  así confiesa 
claramente que en España hay que hacer por 
.\rquitectos y Peritos aparejadores mucha la­
bor técnica y labor de educación, y que por 
lo mismo la profesión de Perito aparejador 
-son palabras suyas— , si ha de responder a 

lo que de ella se exige, no puede ni debe per­
manecer al margen, ya que tiene que ejercer 
su misión en las obras públicas, o en el Ca­

tastro, en las construcciones militares, en los 
servicios técnicos de Penitenciarías, Ayunta­
mientos, Diputaciones, etc., etc.

También en estas mismas columnas protes­
tábamos hace ix)co de que en nuestra Escuela 
no quisieran algunos Arquitectos— por fortu­
na pocos— que hubiera más profesores que 
ellos. Anasagasti, sin ambajes, claramente, 
dice que las Cátedras deben estar desempeña­
das por Arquitectos y Peritos aparejadores 
capacitados.

Al final, en párrafos sentidos, aboga por que 
las dos profesiones, la de Arquitectos y la de 
Peritos aparejadores, se acerquen y  resuelvan 
mutuamente las diversas cuestiones que les 
afectan. Y  nosotros, aun continuando el aplau­
so que entonces cordialmente le tributamos, 
creemos con él que es prudente que terminen 
las rencillas familiares, interviniendo en el 
pleito espíritus superiores como Anasagasti, y 
no aquellos que creen justificado que el lobo 
debe comer al cordero que bebe arroyo abajo, 
so pretexto de que éste ensucia el agua a aquél, 
que está bebiendo arroyo arriba.

El Sr. Ministro dol Trabajo ha dado derecho a loe Peritos indus­
triales a opositar a las Cátedras de eus Escuetas —Por lo quo se v6 
este Gobierno también va, felizmente, a tsrminar con el caciquismo de 
los técnicos, quo. por haber nacido ricos, todo lo acaparaban. Y quere­
mos hacer constar nuestro agradecimiento al Sr. Ministro de Fomento. 
Mercod a esa sabia disposición democrática, en las Escuelas Indus­
triales no triunfará ya el título, sino, como es justo, la competencia.

Eso es lo que pedimos para la nuestra.

Don Quijote, en una de sus diyertidas ges­
tas, tuvo por contendientes a unos pellejos de 
vino. Un Arquitecto al atacar en el Ayunta­
miento a los Peritos aparejadores de obras, 
como no había ningún presente riuc le pu­
diera contestar en el momento, flameó, va­
cuamente, en alto, su eharrasco, sin poder 
herir felizmente a la clase.

Lo que más nos duele es si por esto llega 
a enfermar del hígado el intransigente.

Un hombre que no quiere que ocupemos 
las plazas de directores ni la de ayudantes es 
algo simbólico, nue para convencer a los que 
no sean arquitectos de su clase, tiene que ha­
cer esfuerzos letales y verdaderamente apo­
calípticos.

i Ni directores, ni ayudantes! Es decir, 
nuesiro exterminio.

Una saña tan atroz jamás la sospechába­
mos, cuando cien veces acariciamos con la 
vista la beatífica panza de ese nuestro Heredes.

Cielo santo, ¿qué le pasará a este hombre?...
i A y, Sr. Arquitecto, considere, por Dios, 

que nosotros le queremos bien y V. no tiene 
aspecto de feroche!...

ÍNIire que un mal tonto pronto llega y ese, 
a nuestro parecer, es de los que no emocionan, 
ni siquiera regocijan, pero que puede dejar en 
ridículo a una persona... «per omnia saecnla 
secolurum. Amén».

íi
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M srea  KISRAISMA

= Diríjanse los pedidas a las oficinas ds la Sociedad h
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I  Teléfono, 1 1 6 0 3  §
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"  i4 ----- - ^
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;j Contratación de Fincas. ^
i:1 1;
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Sierra, cepillo.
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Preolos baratísimos.
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H  ̂ ELECTRO MECÁNICA
H S

perfecta y  moderna. |j

K Ignacio üalentí. |j

INDUSTRIAL (s. a .)

Instalaciones de alambrado eléctrico.

- - - - - - "  timbres y teléfonos.- - - - - -

Proyectos y presupuestos gratis.

 ̂ Paeiíieo, 22 modenno.
Teléfono 34424.

K
mL* 7 ¡JL5 * fl * iJl* "ti U

^  Oficina Central: Apartado núm. 743 ”

& llveniila de Pí y Riargall, 5. Teléfono leesa ^
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F0T06RABAD0.-J. Carrasco.-San Agustín, 6,-Teléf. lOeií.-Madrid,
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R E V I S T A  T E C N I C A

ORGANO OFICIAL DB LA SOCIEDAD CENTRAL DE PERITOS APAREJAD ORES DE OBRAS
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........................ • • . 12 pesetas.
Semestre............................  g
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..........................  80 > 140 , 250 »
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0  Los anuncios en la cubierta sufren un aumento de un 30 por 100 0
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Para pedidos y presupuestos diríjanse al

Mdministrador de la misma.
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T Proveedora de numerosos Ceñiros Oficiales. #
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